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os licclios nos 
demiieslran ca­

da (lia que so- 
'inos los espa­
ñoles muy no­
v ic io s  en las 
práclicasdelos 
gobiernos re­
presen la tivos. 
Mediado enero 
se abrieron las 
cámaras de In- 
glalerravFran- 

c ia ; a lii debió 
ser mas ardien­
te y enconada

la polémica de mensage , mayor el clamo­
reo de los partidos; sin embargo, en aque­
llas tierras se han votado ya inuclias leyes 
económicas, urgentes, de interés real, mien­
tras que los diputados nuestros, pierden los 
dias, las boras en peroraciones de hojarasca, 
en argucias forenses y  en 
propios panegíricos!

Retumban las montañas de Cataluña con 
los alevosos tiros del fusil de los rebeldes, la 
guerra c iv il, herida con el duro látigo del des­
contento y de la ambición, levanta su horri­
ble cabeza, entreabre sus ojos nunca cansados

largos relatos o

M a r t e  ^^c i S i T .

de la desolación, y  se prepara á tira r lejos de 
si la débil losa de su mausoleo. En tanto los 
partidos se ceban en las entrañas de un minis­
terio cadáver, y  quieren demostrar al pais 
(jue por su bien se afanan. ¡Como si las pala­
bras conjurasen la tormenta ó pudiesen ser 
antemural en la batalla! ¡Como si fuese bas­
tante la inú til fraseología del cirujano para 
cortar la sangre que vierten las arterias rotas!

¡Miserable egoísmo que á todo se antepone 
y  por todas partes domina! La Gran Bretaña 
amenaza á las Galias, por la vana presunción 
de lord Palmerston; y  Francia á su vez se 
inquieta siguiendo las aristotélicas contesta­
ciones del doctrinario Guizot. ¡Cuán petpieños 
aparecerán en el tribuna! de la historia estos 
hombros que abora se creen dominadores del 
mundo! Han convertido á dos grandes nacio­
nes en timoratos fabricantes que á todo ce­
den y con todo transigen, ¡lor no pei'der !as 

sobras de sus géneros, por no sentir el mas 
pequeño dolor en sus saludables carnes. 
¿Dónde están la elevación de ideas, el ge­
neroso y poético ardor de los antiguos pala­
dines? ¿dónele el valor resuelto, franco apa­
sionado del pueblo? Son ellos, los ministros, 
verdaderos representantes de la positiva é 
interesada clase media, comerciantes disfra­
zados con el cspadin y la casaca diploináti-

Mario 7 Oc ii«7.
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ca.— P ilt, Napoleón, qué rtirian si con tales hom­
bres se hallasen cara á cara!

Mas dejemos á un lado la enojosa política, olvi­
demos lo que sufre Irlanda armada ya, y pron­
ta á la guerra, olvidemos al erudito rey de Prusia 
que se contenta con fraguar un mal reglamento 
para bautizarle con el nombi'e de constitución, 
burlándose así dcl pueblo mas laborioso, mas gra­
vado en impuestos y mas obediente de Europa: 
recordar sus ridiculas pretensiones, sus añejos 
principios hisíói'icos, el cruel sarcasmo de las 
promesas sanfSé (pie evoca, es empresa agena de 
nuestro propósito. Olvidemos las arterias de Ale­
mania, la completa cstincion de la nacionalidad 

polaca personificada en sus monedas, en su re li­
gión y en su idioma; dejemos por incierta la nueva 
de la sublevación sangrienta de los circasianos, 
apartemos la vista de las pesadas discusiones de 
los congresos constituyentes de Suiza, y  detengá­

monos solo pai’a elogiar á Pió IX , que haciendo 
observar las sabias reglas del concilio tridentino, 
.suprime conventos para convertirlos en casas de 
caridad, y  que reformando la disciplina eclesiástica 
como la legislación penal, visita las comunida­
des y  predica al mismo tiempo la palabra divina 
mientras que establece en Ita lia un código criminal 
digno de la patria de Rossi.— Saludemos también 
la aurora de la civilización que aparece en Cons- 
lantinopla á pesar de la intolerancia y  del fana­
tismo, saliidemo.s al joven sultán cpie ha protestado 
contraía partición de Polonia, y que ha abolido 
la esclavitud en su imperio.— La turbación de las 
Américas del Sur, la usurpación inglesa en el vas­

to imperio de la India, el miserable estado de la 
reina Pomaré, no deben detenernos en niie.stro ca­
mino. Entremos, pues, en él de lleno, y  ocupémo­
nos de las artes; pobres flores que solitarias crecen 
entre tantos abrojos, poesia entre tan mezquina 
prosa, perfume y  luz del ciclo en medio de tanta 
confusión y  de tan terrenos intereses.

El acontecimiento mas culminante ilel mes pa­
sado , después de la apertura y  maniíestacion de 
los adornos y frescos dcl palacio de Luxemburgo 
lia  sido la inauguración del Teatro H istórico, cé­
lebre por ser Dumas el empresario director, porsu 
nombre y por su forma y elegancia. En medio de 
los turbulentos dias del carnaval nmitiforme, ani­

madísimo, brillante en l¡c.slas V ricoen aventuras

liabia en tocia la sociedad de Paris, tan ávida de 

nuevas impresiones, un pensamiento, iin deseo que 
á todo se sobreponía, asistir á la primera función 
del T e a t r o  I I i s t o r i c o  y penetrar en aquel templo 
de las nueve hermanas, desconocido aun: todos se 
paraban ante aquella fachada suntuosa que habla 
sustituido como por encanto al ahumado Ilo le l Fou- 

lon. Bien lo merecía la obra de Sechan y  Dreux 
porque es original, atrevida y en nadase asemeja á 
un templo, á una lonja: es el magnífico palacio de 
las Musas, tiene la forma ló^'iea de un teatro. Cariá- 
tide.sdc Klagnian sostienen el frontón circular: coro­
nan la balaustrada estatuas dcpcrsonages dramáti­
cos y de bustos que representan á Corneille á Raci— 
ne, á Moliere, Sliakspeare, Schiller y  Lope de Ve­
ga. El scmicírealo dcl tímpanoestá pintado por Gui- 

cliard y  recuerda la buena manera de M. Ingres; 
representa una alegoría y  éntrelos ingenios que 
rodean el trono celeste de la inspiración está e! 
manco de Lepanlo, nuestro inmortal Cervantes. 
El interior concebido por Sechan, decorador ¡irác- 
lico y  realizado por Dreux, cpie ha estudiado con 
provecho la aripiiteclura teatral de Italia y Grecia, 
es un clip.sc en sentido inverso de lo que se acos­
tumbra en estos edilicios; el escenario es el eje y 
todos los espectadores e.stán de frente á las deco­

raciones. Las localidades son espaciosas todas, si 
esceptúa lo que en España llamamos galerías, tie­
nen magníficos salones do descanso, decorados al 
estilo del Renacimiento. Ricas guirnaldas que re­
presentan cordones de flores ó racimos de frutos 
orlan los palcos cuyos asientos están forrados de ter­
ciopelo color (le gi-ana. Los adornos todos están 
pintados por MM. Sechan, Dieterle y Desplechin. 
El techo figura el cielo de los poetas entre magiii- 
ficüs adoi'nos arquitectónicos, y la composición co­
mo el colorido recuerdan un cuadro mitológico de 
GuidoReni.-El dmiue deMontpensier tiene un mag­

nifico palco reservado.
Entre dos elegantes columnas coronadas de un 

fronlon que encierra los bustos de Moliere y  de 
Corneille se estiende el telón de boca que im ita 
una cortina roja con adornos de oro, el de los en­
treactos representa una alegoría notable por el 
gusto a(|iiitcctónico y  por los efectos de la pers- 
petiva.

Las entradas, las escaleras, las puertas son es­
paciosas, cómodas y  acertadamente distribuidas.-

1
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El escenario lieiie mucha eslension," ocupa la mi­
tad del leiTcno, y los maquinistas podrán hacer nía" 

i'avillüsas combinaciones en tan espaciosa arena. 
Caben diez mil espectadores.— Se ignora á punto 
fijo eTcoste.— Los primeros gastos ascienden á un 

millón y  quinientos mil francos.
El 22 de lebrero á las seis y media de la larde 

unaiuulliU id inmensa esperaba impaciente, curio­
sa, conmovida, que el telón se alzase para o irá  
los nuevos actores y  la novela dramáticamente 
dialogada de Dumas. Cinco minutos después co­
menzó la representación de la reina M a rg a ra , dra­
ma en cinco actos, eu prosa y en quince cuadros de 
MM. Alejandro Dumas y  Augusto Maquel. A  las 
dos y treinta y cinco minutos de la madrugada ter­
minó la función que desagradó á muchos, que com­
plació á pocos, que entretuvo á todos, y  con es­
to solo, ya conocerán nuestros lectores que el poe­
ta obtuvo un triuníó; pues no es poco entretener 
ocho horas á diez m il espectadores.

Después de tan pesada fiesta nos falta aliento 
para decir algo de la pobre tragcilia de 51. Latours 
de Saint ,Ybars, titulada viejo de la Monlnña, 

de una comedia de Emilio Soiivestrc llena de obli­
gólas inexactitudes, |)ues pasa la escena en España 
v  de otras obras medianas y nada mas de M. L. 
Laya, de León tiozlan, de Scrihc y compañía, de 
Seret, y de otros mas oscuros aun.

En Londres se abrió el Teatro R eal y las deco“ 
raciones del baile que anunciamos han merecido 

exagerados iqdausos.
También nosotros los españoles hemos tenido 

grandes fiestas en el carnaval, también hemos go­
zado de novedades dramáticas, de parodias y re­
pugnantes Uimullos de mascaradas. Obra de im­
portancia lio se ha publicado alguna si bien muchas 
V de valerse anuncian; mas no seremos indiscre­
tos jmosto que solo hemos tomado el cargo de cro- 

■ nislas.
i
' .1. .l l .’UlíKIÍZ— S e r i i a n o .

EN LA IVIUERTE DE PALAFOX,
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¿Qué rolumbaiUe Iruenu es üIÍ^'í É iEuida 

La región de los aires, y estrc 
La lierra, y en el alma 

cual grito de dolor sonar parece? g

¿No es el rayo de Júpiter que el hombre 
Supo arrancar osado al firmamento 

De su saber profundo 
Sublime al par que aciago moQumeníc?...

¿Por qué estalla el metal?... ¿Por qué de lulo 
Se viste el corazón, y la abatida 

Iberia, en sus entrañas 
Se siente al eco del cañón herida?...

Ayt que los hados con horrible encono 
El mortífero aliento desalaron, 

y  de su flor mas pura 
El tembloroso cáliz marchilarun 1

A) I que la luz que de Marengo y Jeiui 
Supo el astro eclipsar, nunca vencido.

Veloz como la llama 
Que hace erugir el bronce, se ha oslinguidi !

Pena, y dolor, y llanlc, y amarguvü 
Nutre en tu seno, desolada España;

Que la implacable muerie 
Tu mas digno varón siega en su saña.

¿Qué resto |ó duelo 1 de los ciaros diaf.
En que, con pecho fuerte, la violencia 

Rechazaste del franco.
Azote de tu santa independencia?...

Del árbnl de Bailen músiias las hojas 
Fresto caerán en el sepulcro mismo 

En que la parca fiera 
Ya sepultó la prez de tu heroisrao. 'O
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K s [ilii'Co s  l i i j o s  c u  tu suelo aiiora 
Nacen latí solo; yen feral baialla 

Contra españoles pt elios 
Nubes asestan de infv'rnal metralla!

Cuán distinto blasón; cuán otra gloria 
Buscaban en la lid tus eampemies.

Cuando el rayo de Augusta 
Djinó al señor de trenos y iiaciuiies!

Viétonic e i i I O T f c e s  lassoLwrbias Iniostes 
Que c! Vístula y el Mosa eneadeiiarcii 

Y en su valor sublimo 
Ijis  águilas Iriuiifantes se estrolianoi.

Viéroiile altivo cual la (irme roca,
Desprecio al mar y a! noto furibundo,

Y atónitas le oyeron
• No lias de vencer á España como al miínilol*

Y vencido no fuél—Y el fiero estrago.
La atroz desolaeicni, la bonTiida muerte,

Los bumanos escombros,
Nada pudo abatir su ánimo fuerle!

Tan sobi DiusI—La sabia Omnipotencia 
Te arrebató á tu patria envilecida...

No te asuste la tumba.
Que no níuero tu iiomb'C cual tu vidu 1!

M v.v i í e l  C .v ñ e t e .

TTM %-Á.

¿Por qué cuamlo tu dulce imágeii se pinta con 
colores ele rosa eti mi memoria, el pecho se me 
oprime ¡oh patria! y se arrasan en hirvientes lá­

grimas mis ojos? Entonces me parece que veo tu 
limpio ciclo azul, tus altos montes, tus vastas sole­
dades, ó que me abrasan los rayos de tu sol de 
fuego al medio dia; ó que siento y respiro en la 
alborada ei suave aliento de tus auras.

Yo he visto, muy distante dé tí, otro mundo 
donde el hombre, rey de la naturaleza y de las 
artes, ha sometido la una y las otras al imperio de

su casi divina inteligencia. Mundo de gigantes. 
A llí se elevan con orgullo al cielo millares de cú­
pulas doradas, de obeliscos famosos, de nobles 
columnas, de templos y  palacios: allí las ciudades 
hierven en lujo y en placeres, realizando las ma­
ravillas fabulosas de Tiro y  Bal)ilonia: allí los 
campos cubiertos de rica mies y  de afanado gentío, 
no contristan al viajero con el aspecto desolado 
del páramo ó del yermo; allí los tronos brillan con 
deslumbrante resplandor, y  los congresos dolos 
sabios dictan al mundo las leyes y consejos del 

saljcr humano.

Pero tú no tienes sino templos arruinados cu­
biertos de adusto jaramago, ó modestas iglesias 
de techumbre humilde y  triste aspecto. Sobre tu 
tierra no eleva aun su altiva frente ningún noble 
moiuiniento; desierto está tu campo, y  sin cultivo: 
paséanse en un dia tus mas gramles ciudades; y 
tus seguros puertos de agua transparente en cuyo 
fondo se distinguen la peria y  el coral, no ven .si­
no de tarde en tarde los bajeles y gentes do otros 
miindos ¿Qué parecen tus poblaciones al viajero? 
Vastos cementerios encajonados entre montes, ó 
aduares de beduinos en las ¡tampas. Tú no tienes 
tronos; ni jamas has vi.sto el l)oato esplendoroso de 

los grandes de la tierra.

¿Por qué, pues ¡oh patria! se pinta tu ímágcu 
con colores de rosa en mi memoria, y  al pensar 
en ti e! pecho de congoja se me 0 [)rime, y  se ar­
rasan en amargas lágrimas mis ojos?

Portille en tu suelo conocieron mis padres el 

amor, y  fu i yo primero y dulce frulo de su imion; 
ponjue mis ojos á la Iii/. cíe tu cielo y de tu .sol .se 
abrieron: porque tú oiste mis tempranos suspiros; 
porque mis primeras lágrimas, precursoras ¡ay! 
de tantas otras, mojaron tu regazo: por([ue liijos 
tuyos fueron también los dulces niños con tiuienes 
a ltivo, alegre, ufano, canteen la aurora de la 
vida; porcpie hijas tuyas fueron también las tier­
nas niñas á quienes mi corazón, clonnidn todavía, 
pagó el prim er tributo ele su afecto; flor de amor 
lozana, pura y  olorasa que libaron después y mar­
chitaron las pasiones.

Y cuando el seráfico ensueño de la infancia hu­
bo pasado: cuando las puertas del mundo se abrie­
ron para recibirme; cuando la sociedad me llamó 
á sus luchas v  me llamaron las pasiones á sn afan

T

. .

i r
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¿en qué tierra caí? Tú presenciaste y  acaso co in- 
padeciste mis derrotas como, á haber sido yo mas 
dichoso, hubieras iirescneiado y  a|ilaudido mis 
victorias. Y así te amo como pasada la  tempestad 
ama el viajero, con mezcla iiulefinible de placer 
y  susto, la tabla bienhechora de que Dios se valió 
para salvarle; te amo por tu piedad y  por mi ar­
repentimiento: te amo ahora, en la mistica tris­
teza de la cspiacion, como un clia te amé en la 
alegría mundana y  delirante del pccaiió.

Y bov que por entre las nubes que el tiempo ha 
aglomerado en derredor, distingo apenas la ciiiia 

de ral vida: hoy que acongojado y pesaroso con­
templo y  palpo las ruinas que esparció la edad 
liviana; hoy que el tiempo con .su poder Iranslór- 
mador vicia el cuerpo, despierta la concienria, y 
de cada error hace un fanal {[ue ahimhi'a lo pasa­
do sin disipar por eso la oscuridad del porvenir, 
¿quién si no tú , después de Dios, es mi espe­

ranza?

¿Oiié importa que (u nomhre no se registre en 

la lista de los que el mundo llama grandes? D e - 
Irás del podei' de esas naciones renombradas mar­
cha un inmenso cortejo de afligidos ciudadanos 
cuyos harapos ensucian los armiños y diudcmas 
reales; cuya hambre maldice la saciedad del pode­
roso. Para un corto número de elegidos se ha hecho 
en ellas el pasto dcl cuerpo y  del alma, la tierra 
y  el cielo: los demas, en número de muchos mi­
llones, sirven á esotros como la tierra sirve a! 

arado, el arado al buey, el buey al lioinbre. .Mira 
sus glorias ¿qué son sino cruentas vanidades? 
Mira sus vanidades ¿para qué sirvieron sino pa­
ra acarrearles la luunillacion que les impuso des­
pués el estrangero? Y esa prepotencia con tan­
to afan comprada, do tantas usurpacioue.' com­
puesta, y  tan costosa al pueblo ¿qué ha dado á 
este por precio de su sangre? Mórbidas formas y 
artificiosos afeites; aliento corrompido; alma ve­
nal... belleza de mugcr perdida.

A  tiempo que tú llamas á tus hijos, sin dlstiu— 
clon de grandes ni pequeños. á tu haiK[iiete mater­
nal, donde el mas virtuoso, no cim as feliz, es 
preferido: donde todo para todos os igual: donde 
nadie insulta á Dios creyéndose mejor (|iiO sus 
hermanos. Tus glorias no consisten en sangrienlas 
conquistas de agcno territorio , ni en la csclavUiul

ó deshonor de inerme ó débil enemigo. Tus con­
quistas dieron la independencia á medio mundo; 
crearon cinco naciones, abrieron la mas rica tierra 
que haya formado el cielo á la comunicación é in­
dustria de los otros pueblos; y  acaso, sirviendo de 
instrumento á los profundos y misteriosos designios 
de la Providencia, preparan á la humanidad nuevos 
destinos. Por precio de su noble sangre diste á tus 
hijos libertad; con ella una alma grande y varo­
n il belleza y virtud del hombre lioneáto.

Tú no tiene.-;, es verdad, suntuosos Icnqdos; 

pero el templo mas digno de Dioses la alma pura, 
y el incienso que en su honor ofrece el justo no 
ha menester para elevarse que se consuma en in­
censarios de oro. Ni tampoco cuentas dorados al­
cázares reales, ni arcos triunfales que remeden los 
de Roma, ni maravillosos obeliscos de pueblos ol­
vidados. Mas ¿qué á tí ¡oh patria! con esas moles 
gigantescas de piedra i|ue ni el tiempo ni los hom­

bres respetan, cuando ios mommieiUos que tú o.s- 
tentas son muy mas duraderos y gloriosos? Tus 
monumentos, allí están en tu historia; allí se eleva 
al cielo lu columna de triunfo; tu trofeo es la li­
bertad; y  joyas de tu inmortal diadema, entre 
otras m il, Bolívar, Sucre, Paez, Miranda: varo­

nes esforzados de quienes para protegerla rodeó tu 
cuna el cielo amigo.

¡Salve tierra de mis padres, tierra mia, tierra 
de mis bijosi Tres generaciones de afectos á tí rae 
unen; y  te amo por lo pasado, por lo presente y 
por lo futuro, .como si á un tiempo fuera niño, jo­
ven y anciano. Mi amor hácia tí se compone de 
todos mis amores, y es á un tiempo recuerdo, gra­
titud, deber y esperanza. ¡Salve oh patria! Si mas 
pobre fueras lo mismo te amaría; si no tuvieras 
glorias con orgullo también me llamaría hijo tuyo. 
¿Qué es el hombre sin patria? Arbol sin raíz, es- 
pósito del miuulo, bajel que ve á otro bajel en la 
inmensidad dcl Gcóano; ó una ave que allí en las 
nubes con otra ave se encuentra, y con el cora­

zón la saluda, y  aquel adiós es el primero y el 
postrero.

¡Pueda yo volver á verte! Pueda yo derramar 
aun algunas lágriñias sobre el sepulcro de los que 
me amaron y ya no son! Me asusta y desconsuela 
la idea de morir lejos de tí sin que la acariciadora 
mano de los inios cierre mis ojos ¡oh! Embri ígnc-
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nic ana vez todavía la atmósfera embalsamada de 
tus campos; oprima contra mi pecho las prendas 
queridas de mi amor: véate dichosa; y ,  si necesa­

rio fuese para tu bien y  el suyo, luego muera.
R .  B a h a i t -

(C'jnr/asiOü)

L a  P e r l  e n to n c e s  d u s c e n d ie m lo  tr i s t e  

lleg ó  a  la  l ien-a  ile la  S i r i a  o p im a  

que" d e  r o s a s  s e  v is to  

y  d o n d e  e l  so l  s o b r e  l a e s c o l s a c i m a  

v ie r te  s u  l u z  d e l  L í b a n o  g ig a n te ,  

r u y a  fi-ente r a d i a n te  

c iñ e  d e  n ie v e  c á n d id a  d i i iúem a,

D e l  in v i e r n o  aloi 'ido 

rD vei 'be ian te  e m b le m a ;  

m ie n t r a s  q u o  e s tá  te n d id o  

á  s u s  p i e s  e l  v e r a n o  

d e  f lo re s  m i l  s o b r e  e l  t a p iz  lozano.

U n o  q u e  d e s d o  e l  v ie n to  

d e  t a n  h e r m o s a  v i s ta  d is f ru tá ra .  

c u á n to  l a  l u z ,  l a  v id a ,  e l  m n v ien to  

d e  s u s  v a l le s  y  h u e r t o s  a d m ira ra t  

L o s  co p io so s  ra u d a le s  

c u y a s  f re scas  r i b e i a s  e l  o c tu b r e  

d e  f r u ta s  d o  o ro  c u b r e  

m a d u r a s  c o n  lo s  l a y o s  a u m iu in n a l e s .

E l  a l e g r o  l a g a r to  (d) ,  p o r  e l  m u r o

d e  l a  a i i  u i n a d a  to r r e ,  ó  p o r  l a  f a ld a

d e  la  co l in a  r á p i d o  c r u z a n d o ,

c u y o  c o lo r  o s cu ro

i l u m i n a  c u a l  v iv id a  e s m e r a ld a

e l  s o l  s o b r e  s u  l o m o  re f le jan d u -

Y  e n  la s  l i e r a s  d e  a rom .is

los co ro s  d e  i ra lon ia s

á  c u y a s  b l a n c a s  a las

p r e s t a  la  l u z  ta n  d i f e r e n te s  g a las

com o al I r i s  lu c ie n te

q u e  e n  l a  r e g i ó n  d e l  Pei-is lan  se  o s te n ta .

D e l  c u a d r o  a q u e l  la s  g ;ra t ia s  a c r e c ie n ta

e l  s o n  d e l  c a ia m il lo ;  d u l c e m e n te

c a n ta n  a l l í  s u s  a m o r o s a s  q u e j a s ,

los r ú s t i c o s  p as to re s ;

u n  z u m b id o  l i g e r o ,

fo rm a n  d e  P a l e s t i n a  l a s  a b e ja s

b u s c a n d o  m ie l  e n  l a s  s i lv e sU e s  flü)-es,

e l  co rch o  q u e  p r e p a r a  e l  co sech ero

la  a b u n d a n c i a  d e s d e ñ a ,

y  e l  p a n a l  h a c e n  e n  l a  b u c e a  p e ñ a  ( á ) ,

y  o r i l la s  d e l  J o r d á n ,  e n  e l  a ñ o s o

t i o n c o d e  u n  ce d ro  ó c o r p u l e n ta  e n c in a

e n  c u y a  c o p a  t r i n a

e l  r u i s e ñ o r  c o n  p ic o  a r m o n io s o  (ü ) .

I I I  E ln ú i n i . r o  üclsgArloí q n e  v i  u n  d i l  t n  e l  p o l io  3 e l  t e m p lo  J c l  s o l  e n  Balljoo , p n -  
s o U  d o  m u c L o s  m i le s ;  l a  t i e r r a ,  b e  m u r a l l a ! ,  v  l o s  p i e d r a s  de  a q u e l lo s  « l i n e i s s  e r -  

r u i i i a d o s  e e la l io n  c u b ie t l o s  de  e l lo s .— B ru c e .
(01 t o s  a ire la s  • l l r c s l r e s  s o n  m u y  f r c tu e n lc s  e n  r a t c s t m a  j  v iv e n  o n  lo s  l io n c u s  

d o  io s  avlrolvo!, y e n  l a s  l i a n a i . l u u s  J e  h s  to c a s ,  l’o i  eso . t i r o  e l  p s a l m i s b  q u e  l a s  [ .e -  

ñ a s  b r e l a r d n  m io l— B u r d a r s  o r i c n l e l  c o s lu m e s .  , , , ,
(31 t a s  o rU lo s  d e l  J o r d á n  e s tá n  p o r  a m b o s  l a d o s  o d o r n a J a s  d e  esp o so s  y  o |¡ ro d a -  

b l a  b o s q u e s ,  d e u d o  c a n t e a  t m  s i n  n ú m e r o  d e  r u i s e ñ o r c s . - l h e r n m l .  ¡

J l a s  n a d a  t-s g r a to  d o  la  P o l  a l  a lm a ,  

s u s  a las  l a  f a t ig a  

c a n s ó ,  so lo  la  c a lm a  

a n h e l a  y a  d e l  cielo ; 

d e l  sol la  l u z  a m ig a  

n o  lo  p r e s t a  c o n su e lo  

a u n q u e  a l l í  e l  s o l  r a d i a n t e  r e v e r b e i a  

d o l  t e m p lo  d e  U albcc  e n  la s  c o lu m n a s ,  

d o  e n  o tro  s ig lo  a d o r a c ió n  l e  d i e r a  

l a  m u l t i t u d ;  c o l u m n a s  q u e  h a s t a  a h o r a  

d e  co n tra j’i a s  fo r tu n a s ,  

y  á  p e s a r  d e  la  m a n o  d e s t r u c to r a  

d e l  t i e m p o  se  s a lv a r o n ,  

r e c o rd a n d o  a l  p r e s e n t e  c o n  n s o m b i’o 

i' l p o d e r  d e  los s ig lo s  q u e  p a s a r o n ,  

y e r t a s  a u n  enü-e e l  in m e n s o  escm nliro .  

Q u iz á s ;  p e n s ó  l a  P e r í  q u e  escoiidiilo  

bnjvá la  a n t i g u a  r u i n a  

s e  o c u l te  u n  a m u le t o  g u a r n e c id o  

d e  J o y a s ,  p e r e g r i n a  

t a b l a  q u i z á s  a l l í  s e  g u a r d e  l l e n a  

d e  m i s te r io s o s  s ig n o s  c o n  e l  n o m i j ro  

d e  S a lo m e n  s e l l a d a  

e n  l a  ique n o  p o d r á  d esc i f ra r  n a d a  

la  d é b i l  c ie n c i a  q u e  e n v a n e c e  a l  h o m b r e :  

p e r o  y o  e n  o l la  d e s c u b r i r  an l ie lu  

d o n d e  se  o c u l ta  e l  d o n  re s p la n d e c ie n lv ,  

q u e  m e  l l e v e  á  v iv i r  e l e n ia m e . i l e  

en  la  ai g e n t a d a  b ó v e d a  de!  ciclo .

C o n  es te  p e n s a m ie n to  q u e  le  i n s p i i a  

m a s  f u e rz a  a l  co ra zó n ,  la  n in f a  le v e ,  

p o r  la  a n t i g u a  B a lb c c  p a u s a d a  g i r a  

y  e l  a i r e  a p e n a s  con la s  a las  m u e v i ' .  

C u a n d o  u n  n i ñ o  c a n la n d ü  

la  P e r i  v io ,  y  a l  p a r  los f lo re s  b e l la s ,  

in o c e n te  b e s a n d o ,

ta n  p u r o  y  io n  h e rm o so  c o m o  ellas: 

n i ñ o  q u e  c o i re  a b u r a  

e n  p o s  d e  l a s  p in t a d a s  m a r ip o s a s  

q u e  á  v o la r  s a l e n  a l  n a c e r  la  A n ix c o .  

y  d e  b la n c o s  j a z m i n e s  y  d e  ro sas ,  

s u  in c o n s ta n c ia  e n  l a s  co ro la s  s e  ceb a ,  

j o t a s  con  a l a s ,  v o la d o r a s  (lores 

q u e  e n  s u  m a n to  n u p c i a l  céfiro  llev a  

e n  la  r i c a  e s ta c ió n  d e  lo s  am o res .

Y  d e l  n i i iü  ce rcan o ,  

u n  l i o m b ic  es tá  q u e  d e  ea i isa i ic lo  l leno  

d e l  corcel b a j a ,  y  e n  e l  p r a d o  a in e i io  

a l iv io  b u s c a  á s u  f a t i g a  e n  v a n o ,  

b e b i e n d o  e l  a g u o  p u t a  

q u e  l a  r ú s t i c a  f u e n te  

d e  u n  im a iT l  (4 )  d ifu n d í ; ;  

y  t a n  d u lc e  m u r m u r a  

q u e  d e l  p h ic id u  a m b ie n to  

c o n  e l  le v e  m u r m u l l o  s e  c o n fu n d e .

Y  lu e g o  e l  h o m b r o  a q u e l  a l i l  s e i i lad o ,

u n a  m i r a d a  d i r i g ió  a l  g rac io s o

n iñ o  q u e  s i n  c u id a d o

n i  t e m o r  l a  r e c ib e ;

a u n q u e  n u n c a  m i i a r  m as  e s p a n to so

v ie ro n  s u s  ojos; e n  la  f ro n te  a q u e l l a

l i l  I m i v r c t ,  o s v M Í c  J e  p M j J w  J v ” J v  t ' ”  P = 'v 'B ' '  

t i !  J u r a n C o  t r e s  J i a s . — 'I ' o d e r i n i u .  -
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EL ARTISTA.

n ia ic ú  (¡1 d e l i lo  s u  p r o f u n d a  Iu icUh 

d o n d e  la  P e i l  c o n  h o r r o r  p e r c ib e  

n e g r o s  h i s to r i a s  d e  lori 'ib ies  h e c h o s '

L a  p r o f a n a d a  vli-geii , e l  s e g u r o  

a s i lo  r o to ,  e l  te m p lo  g u e  e r a  u n  d í a  

c o n s u e lo  a l  h o m b r e  h o y  a i r a i n a d o ,  e l  d u r o  

y  f r ío  a s e s in a to  (pue d e  s a n g r e  

a u n  s u s  m a n o s  c i i h r i a ,  to d o  esc r i to  

d e  u n  á n g e l  p o r  l a  m a n o  y e n g a t i t a  

e s ta b a  a l l í  co n  c l a r id a d  t a n  v iv a  

c o m o  e r a  l i o r r ib le  y  n e g r o  s u  d e l i to .

P e r o  l i 'a n q u i io  e l  c r i m in a l  a h o r a  

c u a l  s i  e l  a l io n lu  d e  l a  l a r d e  s u a v e  

d u lc iQ case  el l io n d o  i jo n sa m ie n lo  

d e  s u  a l m a ,  m i r a  a l  n iñ o  t a n  eontervlu 

c o n  s u s  s en c i l lo s  j u e g o s ,  en  l a  A u r o r a  

d e  ia  p r i m e r a  e d a d  e n t r e t i i i i d o ;  

y  c u a n d o  .su m i r a d a  t u r b u l e n t a  

r o n  la  d e l  n i . io  c r u z a ,  \ e  a n i j id o  

la  p i n a  iu z  q u e  en  s n  m i r a r  o s ten ta .

( l i ia l  a n t o r c h a  p ro fan a

q u e  d e s p u é s  d e  a l u m b r a r  e n  n o ch e  o s c u ra ,

a l g u n a  o c u l ta  c e r e m o n ia  im p u r a

s e  e n c u e n t r a  c o n  la  luz d e  l a  m a ñ a n a .

M as e l  S o l l l e u d e  y a  s u  r o ja  f ren te  

t i ñ e n d o  e! o cc id en te  

d o  o ro  y  p tú r p u ia  l i b i a ,  

y la  O r a c ió n  p o i '  lodos  lo s  con f in es  

c t n  voz s o n o r a  a n u n c i a n  lo s  m u e c in e s  

e n  lo s  m i l  a lm in a r e s  d e  l a  S ir ia .

A l  p u n t o  e l i n o c e n le  se le v a n ta  

d e l  f resco  le ch o  d e  o lo ro sas  flores  

d o n d e  e s t a b a  s u  c u e r p o  rec l in a d o  

c u a n d o  a n u n c ió  e l  m u e c i n  l a  o ra c iu n  san ta ,  

y  lu e g o  con p i e d a d  a r ro d i l la d o  

m i r a n d o  a l  S u r  c o n  l a b io  b a l b u c i e n te  

p r u n u n c i ó  e l  n o m b r e  del S e ñ o r  c l e m e n te ,  

c o n  t a n  g r a n d e  p u re z a ,  

ta s  m a n o s  e s te n d id a s  l i á c ia  e l  c i e lo ,

V lo s  o jo s  t a m b ié n  e n  s u  g ran dez .i  

p u e s to s  co n  ta n to  a n h e lo  

q u e  u n  A ngel d e s te r r a d o  s e m e ja b a  

q u e  p o r  v o lv e r  a!  cicdo s u s p i r a b a .

A y l  a l  v e r  a q u e l  n iñ o  y  la  lu z  p u r a  

d e  s u  a l m a  t i e r n a ,  h l i i e n d o  l a  memiu-i.v 

su  a n t i g u a  p a z  y  la  p e r d i d a  g lo r i a  

e l  m i s m o  E b l í s  l l o r a r a  c o n  t e r n u r a ,

A s i  t u é  q i io  a q u e l  h o m b r e  re c o rd a n d o

e r r a n t e  p e r e g r i n o

s u s  c r ím e n e s  t a m b ié n  y  d c . s u  v id a

e! á s p e r o  ca m in o ,

n o  p u d o  h a l l a r  t i n  b lando-

s i t io ,  dú r e p o s a r  s u  a l r n a a l l ig íd a ,

s in o  en  l a  ed a d  d o  l a  n iñ e z ;  y  d i jo

c o n  voz d o lien l t í  y  t i e r n a ;

• U n  t i e m p o  fu á  t a m b ié n  e n  q u e  la  t i e rn a  

m a n o  do D io s  m i  c o ra z ó n  b e n d i jo .

l ín lo n c e s  j o v e n  y  fe l iz  v iv i a  

y o i 'aba  com o til c o n  s a n to  a n h e lo ,  

y  l a  in o c en c ia  e n to n c e s  to d a v ía  

m e  h a c ia  m i r a r ,  s i n  c o n f u s ió n  a l  c ielo ; 

y  a h o r a  r h  p e s a r ! . . . »  y  c o n  el m a s  ( lo l ien tc  

s u s p i r o  o e n c lu y ó ;  q n e  e n  e l  p re sen te

m o m e n to  d e  a m a r g u r a ,  

r e c o rd a n d o  la s  d ic l ia s  q u e  p a s a r o n  

L ig r im a s  d e  l e r n u r a  

s u s  a b r u m a d o s  p á r p a d o s  b a ñ a r o n .

C u á n to  e l  t r i s t e  lloró! s u b l i m e  i l a n to  

d e  a r r e p e n t id o  c o ra z ó n ,  p r i m e r a  

d i c h a  q n e  g o z a  e l  c r im in a l ,  e n  t a n to  

(p ie  s u  p e r d ó n  d e  la  d e id a d  e spei 'a .

• ? e m í ' j a n le  ¡oh  m o r ta l t  e s  t u  q n e l n a i i l o  

d i jo  la  P e i í ;  a l  m a y o r  v acio  

q u e  d e l  E g i p l o  el a l j iu m a d o  am b ie n to  

l e f i e s c a  e n  el e s t ío ,  

c o n  v i r t u d  to n  p a t e n te  

q u e  a l  d e s c e n d e r  á  l a  s e d ie n ta  t ie rrah  

lu e g o  á  l a  p e . s te , la  s a lu d  d e s l ie n i i .

N o  d e  o t r a  suoi le  p e c a d o r  c o n t r i to  

e l  d u lc e  l l a n to  q u e  t u  p e c h o  v ie r te ,  

te  l i m p ie n  d e l  c on la j io  do l de l ito  

y  d o  t u  c i irazen  l a n c e  l a  m u e r t e . .

M ie n t ra s  q u e  h a b ló  l a  P e r l ,  a r r a d i l l a d o

el c r i m in a l  o ró  d e l  n i ñ o  a l  la d o ,

y  s u  O ra c ió n  c o u  am o ro so  vuelo.

se  r e m o n t a b a  a l  c ie lo

d o n d e  u n  li im iio  d e  j ú b i l o  s o n a b a

p o r q u e  s u  a b n a  p e r d o n a d a  e s ta b a .

Y  do i 'o d i l la s  a m b o s  to dav ía  

e s t a b a n  c u a n d o  h u n d i d o  e n  u c i d e n l e , 

d e l  l u m b i a r  d e l  d í a  

e l  s e m p i te r n o  f u e g o ,  

la  n o c h e  y a  t i n ie b l a s  y  so s ieg o  

d e  s u s  presadas  a l a s  e s p a rc ía ,  

y  e n to n c e s  u n a  lu z  r a d i a n t e  y  p u r a  

b e l b i  r a s g a n d o  l a  ti iv iebla  o s c u r a ,  

i l u m in ó  la  l á g r i m a  s u s p e n s a  

d e l  p e c a d o r  a u n  e n  i a  m e j i l l a  , 

c o n  c la r id a d  b r i l l a n d o  m a s  in ten sa  

q u e  l a  d e !  s o l  y  la s  e s t re l la s  b r i l l a ,

A  io s  o jo s  m u r t a le s

s in  d u d a  q u e  o s la  l u z  le s  p a r e c ie ra ,

e x h a la c ió n  l i g e r a

a r d i e n te s  m e teo ro s  b o r e a l e s ;

p e r o  l a  P e r l  c o n o c ien d o  en  e l l a ,

l a  s o n r i s a  d iv in a

d e l  á n g e l  q u e  l a  p u e r t a  c r is la li i ia ,

le  a b r e  d e l  c ie lo  y a ,  n o b le  cen te l la

d e  s u  a l e g r í a  s a n t a ,

v ió  e n  i a  L ág r im a  a q u e l l a

e l  p r e s e n t e  q u e r i d o ,

y  e x h a ló  c o n  a c e n to  c o n m o v id o

a l e g r e  v o z  d e  i a  i n m o r l a l  g a r g a n ta .

• C u m p l i d o  e s tá  m i  a n h e lo ,  

h e  c o n q u i s t a d o  e l  c ielo ; 

d ic h o s a ,  s a n t a  s o y ;  

a d i ó s ,  a l  e d c n  v o y ;  

iquiS v a l e n  c o m p a r a d a  

c n n  s u s  p r a d e r a s  p lá c id a s  b a ñ a d a s  

d e  a r r o y o s  s o n o r o s o s . 

d e  A n ib e r a b a d  la  b ó v e d a  f r a g a n te  

d e  c e d r o s  y  d e  s j índ a lo s  u m b r o s o s  (1 ) .  

d e  S h a d u k ia u  la s  to r re s  d e  d i a m a n t e s  (2)!

I I I  . t m l ic n lu d  US u n a  ü v la s  d u ih i l c i  do l rs in v  lie  J u im . la i i -  , . .

21 S h j d i i l i i s n ,  q u e  s i c n i í t e a  e a i s  d c l  d u l e i l e ,  e »  u n »  | . n , v m c i i .  .U .|  r e  d e  J i i r a i s e

U n  4  t i e r r a  l i e r m o s a ,  c u j a  e i p i i n l  s e  l l a m o  l a  c i u d a d  d e  l a s  l u j a s .

N1CÍPA4
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A d i u s a r o m a  li-rri tial q u e  r o l a  

a i  p a s o  e l  a m a  c u a l  s i i s p i i o  I c ' c .  

q i iu  a ' i t 'n lo  cli-Min e l  á r b o l  ilr l T u u a  ( i )  

m e  p r e s t a r á  s i  el cé l lro  l<i m ue v e .

Ad¡o.s_ le r re i ia s  f lo re s  

ij iio e s  m a tc l i i l a i s  e n  la  p t i i u e r  m a ó a n a :  

¿ q u é  s o n  v u e s l r a s  e s en c ia s  y  colores'? 

c u á n  cf im ei 'a  y  v a n a  ^  

v u c s l r a  h e r m o s u r a  e s  s i  i a  co m p a ro  

co n  e l  lo to  q u e  c r e c e  d o n d e  el c laro 

i ro n o  d e  A lá  s n  m agesU ul e s l c n l a  (2J.

>■ c u y a s  floi-es f re scas  se  m a n l i e n e t i ,

y  e n  c a d a  i in a  d e  s u s  o jo s  l l e n e n

u n  a l m a  q u e  c o n te n ía

d ic e  c o n m ig o :— eo n s o g i . I  m i  aú l le lo ,

b e  c o n q u i s t a d o  e l  c ie lo ,

d ic h o sa ,  s a n i a  s o y ,

e l e r n a m e n le  e n  el e d e n  e s l o r !

EL ARTISTA.

J. Valeb.v.

REVISTA RE L.A SEll.ANA,

I ' iu .sc tP E .— £ 1  A m an íc  U n ive rsa l ,  c o m e d ia  o r ig i n a l  en  t i e s  ac li.s  

y  en  v e rso ,  p o r  d o n  P a l r i c io  d e  ! a  l i sc o s i im .— C i r c o . — A /á a  f l o r  la  

pesa ro sa ,  b a i l e  fan lú s t ico  e n  c u a l io  ac los .

• E s  fil e s t i lo ,  s u g u n  L ’ H a i p e ,  e l  p r i n c i p a l  y  m as  n e c e s a i io  

r e s o r t e  d e l  a r l e  d ra m á t ic a »  y  los p o e t a s  q u e  s o lo  l i a n  p o s e íd o  e ;  la 

c u a l id a d  e m in e n t e  y  d i f í c i l ,  s e  h a n  h e c h o  a p l a u d i r  á  p e s a r  d e  la  

g r i l e r l a  d o  s u s  é m u lo s  y  d o  la s  indi je .s las  reflc.viuiies d e  los c i l l i -  

cos. E n  fa s  c o m e d ia s ,  q u e  iia ii d a d o  e n  l l a m a r  d e  c o s l i im h re s ,  

lo d o  ¡m e d e  d e c i r s e  q u o  e s  c u e s l io n  d e  cosido,  y  q u e  e l  a u t o r  t e n ­

d r á  p e n d i e n te  d e  s i i  i n s p i r a c ió n  a l  p i ' ih l ico  m a s  e .x igeH le ,  s i  lo ­

g r a  lui fác iles  v e rso s ,  c o n  c h i s t e s  d e l i c a d o s , d e s e n r e d a r  la  f á b u la  

S d i b u j a r  c o n  e x a c t i tu d  los c u a d ro s .

A s i  d e b e  s e r  l a m h ie n ;  q u e  la s  c o s tu m b r e s  d o m é s t ic a s  d o  todos  

¡e s  p u e b l o s ,  l a s  p a s io n e s  q u e  n o  s a l e n  d e l  c i r c u lo  d e l  h o g a r  se

 ......  ;rn vi fo n do , y  s u  di£ei-eiioia ese i ie iu l c s lá  en  los”  a c c i -
(leiili s ,  e n  lei.s ina l ic e s ,  en  e l  c o lo r id o  en  f in .

P '- r  es lo  la s  Com edias  d e l  s e ñ o r  B r e tó n  s e  o i r á n  s i e m p r e  con 

g u s to ,  p o r  e s to  E l  Á m a a le  U n iv e rs a l  lia  m e r e c id o  a p l a u s o s  elel p i i -  

i i l ico ,  y  s n  a u t o r  h o n r a  y  p r e z  j u s l i s i m a s .

Poco  n o s  i m p o i i a  e n  v e r d a d  á  b js  q u e  s ig u ie n d o  e l  c o n se jo  d e  

I -am er in a i s  d e j a m o s  q u e  los s e n l im ie n to s  d o m i n e n  á  l a  r a z ó n ,  la  

| io c a  n o v e d a d  d e l  a s u n l o  t r a lo d o  p o r  n a c io n a le s  y  e s l i a n je ro s ;  

| )uco  la m h ie n  e l  a b i i l t a d u  r e l i e v e  d e  a l g u n a s  f i g u r a s . l a  l ig e re z a  

d e  o l ía s ,  la s  a lu s io n e s  p i c a m o s ,  l a  i i iv e ro s im i lU u d  q u e  l e y o i i d o y  

l e f lex io n a n d o  s e  o b s e r v a ;  l i em o s  g o /a i lo  con  e l  e fecto  m á g ic o  del 

c u a d r o  co m p le to  y  h e m o s  a p l a u d i d o  co n  e l  p ú b l i c o  el in g e n io  

ú i ' l  g e n e r a l , e l  a m o r  d e  M a t i l d e , e l  cóm ico  le m o r  d e l  m a r i n o ,  la  

p e d a n te r í a  d e l  a b o g a d o ,  la  i n s u l t a n t e  r i q u e z a  d e l  b a n q u e r o  áv ido  

d e  c j e c u t o r i a s y  d e  c o ro n a s  d u c a le s .  A q u e l l o s  ver.so.s a m e n o s ,  fá­

c i l e s  , c l i i s p c a n le s  d e  g ra c ia ;  a q u e l l a s  e s c e n a s  la n  e p ig r a m á t ic a s

n o  s e  p u e d e n ,  n o  se  d e b e n  ana lizai-  co n  e l  e s c a lp e lo  d c l c i r u ja n o ,

(l| El árbol Jd Tucua o s l á  cu d r a r a i s . i ,  i-n il ¡«iliicici de Melicprne. Víjsc Sab 
I V i U i n ,  l í í M .  Tgiiva d í c c  I K  IltibcUt <^iio L e a E U u J  ú  dorna f<«|¡d t]:i t) .

(!'}  M a h t m i a  d i c u  m  o l  c : i |» i l u l «  L U I  ¿ A  K u r a n  « ju c  \ \ ó  a [  á n j ; « l  O a í r i A  

-d e tK lu  t i  l u l o  t j i i c  s i r v o  t k  l í m í l r  u l  P a m i s o  i c r c a d u l  j u n l i n  d e  l a  i n o i  a d u  c l c r n a l .  Í 

A i u n i c n  Ivft  c u i n c n ( a i l m ’«  <|i3C <»li!  Á r b u l  v « t j  o n  v i  s d l i u u  c i c l o  o l u o n u  d e r c c b a  AA  

Inicio dv DlüSr

p orcfue  Soria csc^^nlríco u p a i l a r  la s  ü * ro s  l i i s c a n d o  l a , n e g r a  y  

f . 'a  l ie rro  q u e  la.s p r o d u c e .

K a n  dic liíi a l g u n o s  p e r ió d ic o s ,  q u e  s e  p r e c i a n  d e  im p a r c i a ic s ,  

q u e  i a  e j e c u c ió n  d io  m a y o r  b r i l l o  á  !a c o m e d ia  y  q u e  los ac to res  

l i e n e n  d e r e c h o  á d i s p i i l a r  p a r l e  d e  s u  g lo r i a  a l  a u t o r ,  y  n o so lrc s  

n o  liem os  d e  s e r  q u i e n  c o n t r a d ig a  s n  ase r to .

R o m e a  f l i i l i a n )  d a n d o  r e l ie v e  á  c ie r ta s  e s c e n a s ,  r te s lr i iyú  'a  

¡nvei-osin ii l i lud; e s lo  p a r e c e r ía  u n a  p a i 'a d o ja  s i  n o  lo  d e s m o a tr i i -  

s c  la  e s c e n a  m a s  b r i l l a n l e  y  m e jo r  c o n s in i id a  del ac to  te rce ro .  

L a  f ig u i t i  n u b lo  y d i s l i n g i i i d i  d e l  g e n e r a l ,  s u  in l e n c io n  en  'os  

e j i ig i a m a s  s u  im p a v id e z ,  s u  s o l tu r a ,  m e re c ie ro n  b r a v o s  y  i ia lina- 

d a s .  J l a l i i d e  con su  a m o r ,  s u s  d u d a s  y  s u s  ce lo s  o s la b a  á  la  a l tu ra  

d e  ta n  l i ' r r i b le  a m a n le .  L a  s e ñ o r i l a  P a l m a ,  d ic e  m u y  b i e n ,  liene  

d u lc e  m i r a r  y  a g r a d a b l e  e n c an to  e n  e l  p o r t e  y  e n  la  f iso n om ía .  

F lo re n c io  R o m e a  n o  d e s d ic e  n u n c a  d e l  c u a d r o .  V a m o s  ¡i l iora al 

C i r c o , p u e s to  q u e  la  s e  i o r i t a  N o i ' icg a  l ia  j i r o lo n g a d o  s u  b o n e -  

lício.

A i : ,a  f lo r  l a  pesarosa,  i s  u n  b a i l e  fan tá s i ic o  q u e b a  te n id o  la  

d e s g r a c i a  d e  m e i 'ece r  u n a  s i l l a .  E l  n o m b i c  v a l o  m a s  q u e  s u s  

p e s a d a s  p a n lo m i i i i a s ,  s u s  e le r i io s  b a í le l e s  y  s u  d e s c a b e l l a d o  a r -  

g u n i e n l o ; p e r o  e n  c a m b io  n i  a q u e l  os  p r o p i o , n i  v i e n e  a l  caso .  

P esa ro ro s o  l i a  s a l id u  e l  p i ib l ic o  d e  t a n to  t i im u l lo  y  c o n f u s ió n  á 

pesar  d e  lo s  e s fu e rz o s  d e  la  b e n c f lc io d a  s i e m p r e  e n c a n ta d o r a  y  

g ra c io s ís im a .  L a s  d e c o r a c io n e s  s o n  p o c o  n o t a b l e s ,  l o s  t r a je s  d e  

e sca so  g u s to ,  s in  p r o p ie d a d  t d g i i n a , y  la  m ú s i c a  l l e n a  d e  r e m i ­

n is ce n c ia s .  L'n le rce lo  d e l  p r i m e r  a c lo  f i ié  i i in y  a p l a u d i d o ; e l  z a -  

p a l c a d o  n o  m e r e c ió  lo s  h o n o r e s  d o  l a  r e p e t i c i ó n . n i  l o s  c o m b a te s  

d e l  t u r n e o ,  n i  la  d a n z a  g i l a i i a .  D a l l a m o s  las raz o n es  d e  lud o  o s ­

lo  s i  e l  b a i le  e a l ie se  l a  p e n a .  P u e s to  q u e  el v u l g o  s a l ió  d e s c o n -  

l e n l o , n o  c a n s e m o s  ta m p o c o  ma.s a l  v u lg u  , n i  e sc i lcn io s  e n  los 

d e m a s  e s p e c ta d o re s  rc c u e rd u s  i n n i o s  agradab le .s .
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poe,'a,píií'or, escultor y arrjii’ec'o ínsiij-te.

soNErro.

El Bólis trunrador que on su corríante 
Arraslra en sosegado movimiento 
Arenas de oro y de zafíreo argento
Y al mar saluda con serena frenle;

Meció iij cima eii la ciudad potente,
(jueá Séneca inraorlal dió sacro aiionlo
Y oyó pasmada sn inájiiradu aceiilo,
Que ufana repilló de geiile en gente.

Dobló su cuello absorto c¡ Apcnino, 
Cuando mirar logró tn d¡c.?lra mano 
Las glorias emular dcl alio ürbino.

Y al escuchar lu plociro soberano,
Ei pecho alzando el Tiber cristalino 
Pensó ia vozoir dcl gran Lucano.

J. Aí.iador de los Ríos.
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